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Ley de la pubertad y el lóbulo anterior de la hipófisis

Antes de entrar en la materia de mi conferencia acerca de cier-

tos fenómenos que se producen en el aparato genital al reunir dos

ratones en parabiosis, séame permitido ocuparme brevemente del

gran conjunto de cuestiones de las cuales el problema de la para-

biosis sólo es uua parte constitutiva, como espero demostrar en mi

disertación de hoy. Me refiero a los fenómenos tan complejos que

se resumen en la palabra pubertad. El problema de la pubertad no

sólo ha sido y es motivo de estudio de las ciencias naturales, sino-



también de la filosofía y poesía. Nosotros, sólo podemos preocupar-
nos del aspecto fisiológico de la cuestión anunciada.

¿Cómo y porqué se producen los cambios tan profundos que so

manifiestan durante la maduración sexual? Estas preguntas ocupa-

ban y ocupan la atención de los investigadores y han encontrado
su formulación científica en la llamada «ley de la pubertad»

de LIPSCHÜTZ, y que, como seguramente se recuerda, ha sido

expuesta por el autor tanto en Concepción como en Santiago de
Chile. Basándose sobre sus experimentos personales y de acuerdo

con los de HEAPE, .de FOÁ y de SAND, formulaban HAMMOND
y después LIPSCHÜTZ, el importantísimo reconocimiento, que el

momento en el cual comienza la pubertad no depende del ovario j
del testículo, si no de factores extragonádicos. Son, según HAM-
MOND y LIPSCHÜTZ, las Substancias X que circulan en la san-

gre en determinada cantidad y que determinan la madurez sexual

a un tiempo característico de la especie. Conforme a la ley de la

pubertad, estas substancias X fueron iguales para ambos sexos, lo

que LIPSCHÜTZ y VOSS demostraron experimeutalmente. Antes
de la pubertad las relaciones que existen entre las substancias X y
los órganos sexuales, son evidentemente distintos de las que existen

después del comienzo de la madurez sexual, sea el cambio que on
la madurez se produce, de un orden cuantitativo o cualitativo.

Ahora, si tales substancias X realmente existen, sería de espe-

rar que su administración a un organismo prepuberal provocaría la

aparición de la madurez precoz. Pues, señores, los trabajos de

ASCHHEIM y ZONDEK, de SMITH y ENGLE han elevado las

premisas de la ley de la pubertad a la realidad. Existe hoy la pro-

babilidad que las sustancias X no son otra cosa que la hormona del

lóbulo anterior de la hipófisis o en todo caso que su producción es-

tá relacionada con la función del lóbulo anterior, como admite LIPS-
CHÜTZ. El experimento de inyección o transplantación del lóbulo

anterior hipofisario cumple con estos requisitos. El animal infantil

entra efectivamente en una pubertad precoz. El ovario infantil au-

menta y se hace en su secreción interna activo, tal cual un ovario

adulto. El útero engruesa y sus criptas toman la constitución pro-

pia de un animal adulto en celo. La vagina también entra en el es-

tado característico del celo. La glándula mamaria crece. La puber-

tad ha aparecido gracias a la suministración de las substancias X o

de la hormona hipofisaria anterior. Las manifestaciones son en am-
bos sexos análogas: en el macho joven madura el testículo y se de-

sarrollan anticipadamente los órganos sexuales bajo la influencia de

la inyección del lóbulo anterior. No importa si se suministra, a la

hemlora infantil, lóbulo anterior de una hembra o de un macho: no
importa el sexo del donar del lóbulo anterior. Por substancias ex-

tragonádicas no específicos del sexo, ha aparecido la madurez sexual,

conforme a la ley de la jpuhertad. Debo agregar que se trata de subs-
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tancias que podrían designarse como constructoras, por cuanto, no
sólo provocan la madurez sexual, sino mantienen en su integridad

(matómica y fisiológica las glándulas sexuales. En el caso de que estas

substancias faltan, los órganos sexuales quedan en un estado infan-

til como lo han demostrado los experimentos de BIELD y ASCH-
NER Y CUSHING con ablación de la hipófisis especialmente en
perros.

De una gran cantidad de otias substancias examinadas por los

autores mencionados al respecto, cito solo por caso, la tiroides, el

timo, la epífisis, los aminosbiógenas, sangre, líquido cefalorraquídeo,

etc., etc., con los cuales jamás se ha conseguido producir la pubertad.

Al enfocar nuestra atención, ahora, al tema propiamente tal de
nuestra disertación, espero que se dilucidarán las relaciones entre

los fenómenos citados y las revelaciones que nos proporciona la pa-

rabiosis.

La parabiosis

La pai'abiosis o sea la reunión de dos animales con el fin de
diversos estudios científicos, se ha practicado ya desde el año 1829;

pero estos primeros experimentos no han tenido valor científico, por

falta de un trabajo racional y sistemático. Debemos llegar hasta el

año 1908, fecha en que el celebrado cirujano SAUERBRUt'H jun-

to con HEYDE abren para el palpitante e interesantísimo problema
un nuevo campo sobre una base científica. Desde esta época han
buscado, una multitud de investigadores de todas las naciones, dilu-

cidar experimentalmente una serie de cuestiones científicas por me-
dio de la parabiosis.

Interesante es el hecho que la naturaleza misma nos presenta,

en casos accidentales, estos fenómenos de la duplicidad o de dos se-

res unidos. De la patología humana conocemos 17 casos o parejas,

prevalente de mujeres, las que estaban soldadas a una cierta parte

del cuerpo, diferente según el caso, y sobrevivían más o menos lar-

go tiempo (según G. SOHMIDT). El procedimiento de SAUER-
BRUCH y HEYDE nos ha capacitado por intermedio de la técnica

quirúrgica moderna, de reproducir estas aberraciones de la Natura-

leza en todo momento. Desde entonces, cuestiones como la de la

inmunidad, de la función renal, de la transplantación y propaga-

ción de tumores y muchas otras, fueron delucidadas en algunos de

sus detalles por medio de la parabiosis.

Bl ovario de la parabiosis

Desde 1914 se ocupaba el japonés MATSUYAMA con proble-

mas de parabiosis y se encontraba sorpresivamente con fenómenos
qae constituyen el punto de partida de nuestros propios trabajos



personales y que deseo relacionar a los problemas referentes a ley
de la pubertad y al lóbulo anterior hipofisario. Dicho investigador
constató, que cuando se une un ratón castrado con una hembra
normal, en el curso más o menos de 15 días, se observan en el apa-

rato genital del animal no castrado cambios profundos. Son los

ovarios del animal intacto los que se revelaron, en primer término,
mayormente comprometidos por las influencias que del asociado
castrado pasan al animal normal. Estos órganos aumentaban enor-

memente de tamaño hasta llegar 10 veces su peso normal. Al mis-
mo tiempo aumentaban también el útero y las glándulas mamarias.
Microscópicamente se encontraron los signos de una exuberante ma-
duración folicular y de una abundante formación de cuerpos amari-
llos. Evidentemente el aumento del útero y de la glándula mamaria
debe considerarse como consecutivo a la alteración del ovario. Pare-
cía que en la parabiosis los ovarios del animal normal habían sido

estimulados por substancias provenientes del animal castrado, a
una función enormemente exacerbada hasta poner en juego evi-

dentemente toda su reserva disponible de folículos primarios y se-

gundarios, un acontecimiento que necesariamente remataba con la

degeneración profunda de todo el aparato sexual. ¿De qué natura-
leza serían estas substancias hipotéticas provocadoras?

La "eastro=Iiorinona''

La respuesta, trataba de darla otro investigador japonés,

GOTO, el que repitió los experimentos de MATSUYAMA, GOTO
comprobó las observaciones de éste y llegó a la conclusión que
ciertas «GÁSTEOS-HORMONAS», como él decía, pasan del ani-

mal castrado al normal y provocan toda la serie de alteraciones des-

critas. Al inyectar sangre de un ratón castrado a una hembra nor-

mal, se revelaron en los ovarios y en el útero, categóricamente las

mismas alteraciones observadas en la parabiosis. Las substancias

desconocidas, o sean, las «castro-hormonas», circulaban así en la

sangre del animal castrado y pudieron ponerse en evidencia expe-
rimentalmente. De importancia era el hecho de que, al reunir dos
ratones no castrados, las alteraciones en el aparato sexual no se

producían; es pues la CASTRACIÓN de uno de los animales aso-

ciados, la que determina la aparición de las alteraciones menciona-
das en los órganos genitales del socio normal.

Castro-tiormona, substancias X y lóbulo anterior

Desde entonces se ha tratado de explicar los fenómenos men-
cionados y de investigar la naturaleza de las substancias hipotéti-

cas en juego, sin llegar a una conclusión. Pero desde el comienzo
era evidente que debía tratarse de substancias las cuales pasando



del socio castrado al normal, actúan en forma electiva sobre el ova-

rio y que exacerban su actividad. Era, para LIPSCHUTZ. claro

que podía pensarse, aquí, en substancias semejantes a las que tam-

bién normalmente constituyen el motor de los ovarios y de la fun-

ción sexual como se expresan ASCHHEIM-ZONDEK En otras pa-

labras: debía tratarse de las substancias X o de la hormona pituitaria

anterior.

A insinuación del profesor LIPSCHUTZ hemos investigado, en
el Instituto de Fisiología, la cuestión de las substancias que pasan
del animal castrado y determinan cambios tan profundos en los

ovarios, en el útero y en la glándula mamaria del animal normal,

reanudando así el problema de la parabiosis y estudiando en expe-
rimentos preliminares, en ratas adultas, las alteraciones descritas

por MATSUYAMA (fig. 1).

Las alteraciones que en el ovario se determinan por inyeccio-

nes repetidas del lóbulo anterior, guardan en verdad, semejanza a
las en la parabiosis. Si las substancias que pasan del animal castrado

al animal intacto fueren de origen hipofisario como lo hemos su-

puesto, se pregunta por qué la castración de unos de los asociados

era condición indispensable para la producción de los fenómenos
mencionados. Ya SAND había formulado la hipótesis que los testí-

culos y ovarios necesitan las mismas substancias para su desarrollo

y acción. Cuando se reunían testículos y ovarios en el mismo orga-

nismo, como, por ejemplo, en la transplantación de ovarios en un
macho intacto, entonces se establecía, según la hipótesis de SAND,
una verdadera lucha por las mismas substancias, y el conocido fenó-

meno de la hiperfeminización de STEINACH faltaba o se retarda-

ba en su aparición, por cuanto precisamente esta lucha por las

mismas substancias dificultaba la activación hormonal del ovario in-

gertado. Si se practicaba la ablación de los testículos, esto es del

concurrente, aparecieron los fenómenos de la hiperfeminización en
brevedad. Es el conocido fenómeno del «desarajamiento» de LIPS-
CHUTZ. Es seguro, que la lucha por las mismas substancias juega
un papel importante en este fenómeno, aún cuando para su expli-

cación debemos tomar en cuenta también otros factores como el an-

tagonismo específico sexual.

Ahora, al castrar una rata, se liberan las mencionadas substan-

cias pituitarias, ya que se excluyen por la castración los consumi-
dores, y las substancias del lóbulo anterior pueden, en el caso de
una parabiosis, pasar al animal intacto. También los más arriba

mencionados trabajos de GOTO con inyección de sangre de ratones

castrados, en ratas normales en las cuales se consigue el aumento
de los ovarios y del útero, pueden explicarse sobre la misma base
aquí expuesta.



La exacerbación funcional del lóbulo anterior por medio

de la castración.

Además, debemos considerar aquí otro momento del más alto

interés. Parece que la hipófisis se coloca por ia castración en un
estado de exacerbación funcional. Uds. saben que entre todos los

órganos endocrinos existen relaciones mutuas estrechísimas, deter-

minándose la función de cada uno de ellos en una manera deli-

cadísima, por todos los otros. Tales delicadas relaciones de recipro-

cidad existen también entre ia hipófisis y la gonada y es probable

que una depresión funcional de las gonadas condiciona una mayor
actividad hipofisaria. Conocemos, por ejemplo, con plena seguri-

dad un estado fisiológico, en el cual la función del lóbulo anterior

de la hipófisis aumenta enormemente, como lo es durante el emba-
razo. Ahora, en la gestación aparece en el ovario el cuerpo amari-

llo, el que impide el desarrollo del elemento característico del ova-

rio, es decir, del folículo. En este sentido llama MATSUYAMA al

embarazo una «castración pasajera». Por cierto, esto es una parado-

ja, refiriéndose a la inhibición solamente al ovario y no a otros órga-

nos producentes de la hormona femenina, como la placenta. Pero, en
todo caso, no cabe duda que cuando por la castración se produce

ima perturbación de las delicadas correlaciones entre la hipófisis

y los órganos sexuales, aparece en la hipófisis una serie de altera-

ciones interesantísimas semejantes a las que se encuentran en este

prgano a la época de su actividad maximal, esto es en la preñez. Es
justamente el lóbulo anterior, en el cual la castración, como en la

preñez, se produce una hipertrofia; se produce una transformación

de las «células principales» en las llamadas «células de castración

o de embarazo», que son evidentemente los signos perceptibles de

una hiperfunción.

£1 problema principal: las substancias responsables de los

fenómenos parabióticos «son del lóbulo anterior?

No puedo detenerme sobre el particular de estas cuestiones

interesantes y tan complejas; me limito sólo a mencionar que eran

consideraciones científicas que nos han guiado, cuando nos formu-

lábamos la pregunta si las substancias que pasan durante la para-

hiosis del castrado al normal fueren o no de origen hipofisario. Sólo

el experimento podía comprobar si nuestro concepto era conforme

a, los hechos o no
Por dos caminos podemos llegar a una tal acertación. Primero,

haciendo la ablación de la hipófisis de un ratón castrado y parabio-

sándolo con una rata normal. Si en este caso no se presentaran en

la rata uoimal asociada las alteraciones características del aparato



sexual, quedaba evidente que las substancias en cuestión son de
proveniencia hipofisaria. Este camino tropieza con grandes dificul-

tades técnicas. Aún en animales en los cuales la ubicación de la hi-

pófisis permite un acceso relativamente fácil, aún en estos animales,

los cuales, como por ejemplo, el gato, el perro, la rana, se prestarían

bien para la hipofisectomía; el número de los opei'ados que sobrevi-

vían a la operación era relativamente pequeño o era corto el tiempo
que ellos sobrevivían a pesar de una técnica muy bien elaborada.

Desde el año 1886 hasta hoy dia, los cirujanos y fisiólogos de todo

el mundo se han esforzado de hacer la ablación total de la hipófisis

y conseguir la supervivencia de los hipofisectomizados por el ma-
yor tiempo posible. Sólo recientemente se han conseguidos éxitos

más satisfactorios. Asi, por ejemplo, consiguió ASCHNEE una ex-

tirpación completa en el perro. Pero el ratón, que se presta más
que los otros para la parabiosis, por la configuración craniocefálica,

es un animal muy inapropiado para la hipofisectomía; y, además,
sería necesario hacer en el mismo animal no solamente la hipofisec-

tomía, sino también la castración y la parabiosis.

iGómo revelar experlmentalmente la acción de la bormona
del lóbulo anterior!

Por las razones mencionadas, hemos cogido otro camino, ASH-
HEIM y ZONDEK han demostrado que la hormona hipofisaria del

lóbulo anterior tiene una acción específica; una solución, por ejem-
plo la orina, que contiene las substancias activas del lóbulo anterior,

actúa sobre el aparato sexual de la laucha o ratón infantil de una
manera específica que por los cambios producidos puede revelarse

C071 toda seguridad la presencia de la hormona respectiva en la so-

lución. Para esto se requiere:

1) Que la mucosa vaginal del animal infantil se transforme

produciéndose una estratificación de cédulas poligonales (10 a 15

capas) con cornificación de los estractos más superficiales, mientras

que normalmente, la mucosa vaginal revela solamente 2 a 3 capas

de células epiteliales y siempre sin cornificación:

2) Que el útero aumente y se llene de secreción;

3) Que el ovario entre en maduración folicular y que se for-

men cuerpos amarillos vascularizados.

Si en la parabiosis, como hemos supuesto, pasa la hormona
del lóbulo anterior del animal castrado a la hembra normal, los

cambios que se establezcan en el caso de que eligiéramos para la

parabiosis una hembra infantil; deben corresponder a las condicio-

nes de ZONDEK y ASCHHEIM, es decir, gracias al pasaje de subs-

tancias X de la hormona del lóbulo anterior del animal castrado,

debe producirse la madurez o pubertad precoz en la rata infantil

parabiosada.



La pubertad precoz del ratón infantil parabiosado con
un ratón también infantil, castrado.

Para este fin unimos ratas que todavía no habían alcanzado la

madurez sexual y en su mayoría pesaban menos de 20 gramos, en
parejas; tuvimos la seguridad de que se trataba de animales infan-

tiles, como la pubertad se presenta en el ratón de 35 7 40 grs. Uno
de los animales asociados fué castrado antes de la parabiosis. Nues-
tro material total en parabiosis suma más de 50 parejas; los datos
experimentales, a los cuales me refiero aquí, se basan sobre una ob-
servación muy detallada de 17 parejas.

Tuvimos la satisfacción de observar ya poco tiempo después
de la reunión, la aparición, en la rata infantil no castrada, de los

signos exigidos por ZONDEK y ASCHHEIM para la comprobación
de la presencia de la hormona pituitaria.

Ustedes recordarán, que gracias a las investigaciones de STOC-
KARD y PAPANICOLAU, LONG y EVANS y ALLEN es posible

averiguar el comienzo del celo por medio de un simple raspaje va-

ginal. En circunstancias normales las células cornificadas caracterís-

ticas para este estado, sólo se encuentran en la rata ya adulta. La
mucosa vaginal presenta en el celo una 'proliferación y, como ya
hemos dicho, el epitelio se convierte de biestratificado en pluri-es-

tratificado con cornificación de las capas superficiales, las cuales

justamente se presentan en el frotis como placas córneas. Si inyec-

tamos o transplantamos en un animal infantil substancia hipofisaria

aparecen bajo la influencia del ovario activado, las transformacio-

nes típicas ya en la vagina infantil. Es la primera de las tres men-
cionadas condiciones para la comprobación de la acción específica

de la hormona del lóbulo anterior.

Ahora, este fenómeno de la maduración sexual puede observarse

con toda seguridad ya después de 7 días de estado parahiótico (fig. 2),

Y además, se observa al mismo tiempo como manifestación exter-

na de estas transformaciones, en el animal infantil, la abertura y el

enrojecimiento de la vagina, comunmente cerrada antes de produ-

cirse la pubertad con una membranita epitelial.

La segunda condición que consiste en encontrar en la disec-

ción al útero aumentado y lleno de secreción, también se realiza

por medio de parabiosis ya en un tiempo de 7 días (fig. 3),

Se ve que el útero ha aumentado más o menos 3 veces de su

tamaño normal y especialmente en comparación con el animal cas-

trado. Es fácil comprobar que este fenómeno depende de la previa

castración del animal asociado. La transformación del útero y tam-

poco la de la vagina o del ovario, no se produce si el animal aso-

ciado no se había castrado (fig. 4).

Las manifestaciones de la madurez sexual se comprueban tam-

bién microscópicamente. Las criptas y glándulas se hallan aumen-



tadas y sobre todo llama la atención el desarrollo de vacuolas de

secreción.

La segunda condición para la revelación de la hormona del ló-

bulo anterior se ha cumpHdo de esta manera por medio de la pa-

rabiosis.

Las transformaciones más notables presentan los ovarios. Pe-

sando normalmente 4 a 5 mgr. en animales de este tamaño (más o

menos de 20 grs.), estos órganos ya después de 7 días de estado pa-

rabiótico pesaban hasta 11 mgrs.; aumentaron, por consiguiente,

tres veces. Después de 14 días, de influencia parabiótica, los ovarios

pueden hallarse aumentados 10 veces en su peso, es decir, pueden
pesar 36 a 40 mgrs. (fig. 5).

Microscópicamente podemos demostrar en los ovarios, con to-

da seguridad, la acción especíñca de la hormona pituitaria. Compa-
remos un corte de un ovario normal (ñg. 6) con uno de un ovario

parabióticamente influenciado durante, digamos, 7 días, (ñg. 7), j
veremos que este órgano ha entrado en desarrollo folicular.

El folículo maduro, con o sin óvulo, rige en todas partes del

ovario. Al entrar un número exagerado de folículos en desarrollo y
maduración, el número de folículos primarios se reduce considera-

blemente; y poco a poco se agota, por decirlo así, completamente

la reserva folicular del órgano. También ya encontramos una lutei-

nización muy pronunciada, tan típica para la acción del lóbulo an-

terior, es decir, una transfoi-mación de las células de la granulosa y
teca, que aumentan considerablemente y que presentan, teñidas de

una manera especial, los granulos sudanófilos.

Exponiendo el ovario tm tiempo mayor a la influencia para-

biótica (fig. 8), encontramos en el órgano infantil el signo más in-

confundible de la madurez sexual—el cuerpo amarillo en pleno de-

sarrollo, o sea, el cuerpo amarillo atrético, que resulta de la trans-

formación de la granulosa en células lutóinicas, sin que sea necesario

que el folículo estalle, como sucedería normalmente.

Para el diagnóstico biológico de la hormona en cuestión, basta

ya constatar en la vagina el estado del celo y en el ovario la madu-
ración foHcular. Encontrando, además, en el ovario injantil cuer-

pos amarillos, hemos cumplido con condiciones ya mucho más se-

veras de las que corresponden al diagnóstico clínico del embarazo,

y según todo lo que sabemos, no puede dudarse más que se trata

de la hormona del lohido anterior que actúa, como ustedes ven (fig. 8),

el ovario de la rata no castrada está ocupada ya después de 14 días

de vida parabiótica, por muchísimos cuerpos amarillos.

Pero no sólo hemos provocado por la rata infantil la pubertad
precoz. El estado de celo persistía en nuestras exj^eriencias hasta seis

días, apareciendo en seguida, en la vagina los fenómenos de regresión

que se notaban claramente en el frotis vaginal. En otras palabras, en
la rata infantil, bajo la iufiuencia de la parabiosis, se ha producido



un ciclo sexual completo tal como se presenta normalmente sólo en
el animal adulto. La rata infantil ha sido conducida a una pubertad
precoz por ¡a influencia de substancias extraováricas, o sea, de las

substancias X provenientes del castrado asociado, o como podemos de-

cir ahora, después de mis experimentos, bajo influencia de las hormo-
nas del lóbulo anterior de la hipófisis.

Ahora Ud. comprenderán por qué dije al principio que el pro-

blema de la parabiosois está en relación estrecha con el problema
de la pubertad. Por administración de substancias producidas fue-

ra de las glándulas sexuales, provenientes del castrado que no con-

tiene más los ovarios, se ha producido la madurez sexual precoz de
un animal infantil—en pleno acuerdo con la ley de la pubertad.

Aquí un conjunto de nuevos problemas de mayor gravedad e

importancia se presenta: la pubertad precoz en el animal infantil

se produjo por influencia de substancias provenientes de un animal
castrado también infantil. El animal infantil se revela capaz de
producir las substancias responsables de la maduración sexual;

¿Porqué él no madura normalmente antes que llegue la edad de la pu-
bertad? Los experimentos relatados hacen suponer que es el ovario

iüfautil mismo el que ya regula la acción del lóbulo anterior.

Ahora pues, señores, ¿qué importancia práctica tienen estas

revelaciones puramente cientíñcas?

Medir comunmente al valor de hechos científicos según su apli-

cación práctica significa valorizar un retrato según su peso. A pesar

de esto, deseo responder la pregunta emisionada, por un ejemplo. Ya
los antiguos Egipcios practicaban el diagnóstico del embarazo ha-

ciendo orinar a las mujeres sobre semillas. En el caso de que ellas

germinaban se decli que la mujer estaba embarazada. Nosotros,

gracia a los trabajos de ASCHHEIM y ZONDEK. estamos en con-

diciones de establecer el embarazo con una exactitud de 96 % ya
durante las primeras semanas, basándonos sobre los hechos pura-

mente científicos que parcialmente hemos expuesto en este trabajo.

La expresión práctica de investigaciones purameiite científicas es

\\ geringa de estracto hipofisario y ovárico en las manos del médi-
co práctico. Base más que suficiente para solicitar la necesaria ad-

miración también de parte de la gente cirilizada. La ciencia es

afortunadamente no sólo una diosa, sino, también, una vaca produc-
tora de mucha leche.
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Fig. 1.—Parabiosis de hembra adulta normal con macho adulto castrado-

Sacrificado 8 días después de la operación. En pocos días se produjo el au-
mento del útero; las vesículas seminales del macho todavía no han degenera-
do. Tamaño natural.
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Fig. 2.—Mucosa vaginal de una rata infantil normal, parabiosada con
una rata infantil castrada (19yl9s;r.). 10 días después de la operación. El
epitelio se revela pluriestratiticado: las capas superficiales comineadas. Célu-
las cornificadas en la cavidad vasrinal. Microfotografia. Aumento 100 veces.
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Fio-, i.—Parabiosis de una rata in^intil normal con una rata infantil cas-

trada (¿4 3' 22 gr,). 8 días después de la operación. A la derecha, útero del ani-

mal "normal" con ovarios: el lítero es muchas veces mas grueso que el útero

del animal asociado que se revela tiliforme. Aumento 1,3.

Fig. 4.—Parabiosis de dos hembras infantiles normales (23 y 24 gr.). 11

días después de la operación. Ambos úteros iguales. Encima de los líteros se

ven los ovarios. Aumento 1,3.
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Fiff. 5.—Arriba, ovarios de un ani-

mal infantil en parabiosis. 10 dias des-

pués de la operación. Abajo, ovarios de
un animal infantil normal. Peso de los

ovarios del animal en parabiosis, 39
mgr. Del animal normal, 8,5 mgr. Mu-
cosa vaginal de este animal vea tig. 2.

Aumento 2,7 veces.

Fig. 6.—Ovario de una ra-

ta infantil (15 gr.). Se ven so-

lamente pequeños folículos.

Microfotografía. Aumento .30

veces.

K¡o-. 7.—Ovario de una rata infantil ("20 gr.), en parabiosis, 7 días después

de la operación. Se ven grandes folículos característicos de un animal en celo.

1.a diferencia entre el animal infantil normal {ñg ü) y el animal infantil en

parabiosis es enorme. Microfotografía. Aumento 30 veces.

19





Fig'. 8.—Ovario de una rata infantil (20 gr.) en parabiosis, 14 días después

de la operación, tí dias después de la operación se estableció el celo que duró

tí dias: dos dias después el animal se mató. Los ovarios pesaron 76 mgr. (peso

normal 9 mgr., vea flg. 5) y se encontraron llenos de cuerpos amarillos. Micro-

fotografía. Aumento 30 veces.

21




